LOS NIÑOS DEL OLVIDO
En un mundo lleno de guerras, discriminación, exclusión, pobreza, indiferencia y demás modalidades genéricas de violencia, se concluyó que el origen de tanto conflicto estaba en las diferencias y que, justamente, eran esas infames diferencias las que llevaban a la, hasta entonces inevitable, muerte de unos por otros. Cabe aclarar que en este mundo no se negaba el interés por el progreso individual, lo que se intentaba subsanar era la deficiencia que justificaba el límite entre los que merecían el bienestar tanto como uno mismo y los que no. Y, como es lógico que se haga en cualquier mundo sensato, se sancionó un Decreto para poner fin a esos indiscretos contrastes que tanto martirizaban y corrompían a la vida.

Primero que nada, se decidió eliminar las contradicciones de los rasgos físicos, fuente inagotable de recursos controversiales. No faltaron representantes étnicos que proclamaran superioridades e inferioridades a los cuatro vientos, y el Decreto, cuyo propósito era apaciguar, no tardó en convertirse en su propia antítesis. Superados los primeros estadios de indignación, rechazo y ataque; realizado un importante ejercicio de diplomacia lingüística; y pagadas una serie de sumas irrisorias a influyentes individuos que pronto no podrían hacer uso de las mismas, se determinó que la población sería monocromática. El color elegido para la TGUNO (Transformación Genética Universal No Optativa) fue un simbolismo para la neutralidad, gris. El fin de la policromía fue una de las Medidas de Universalización contenidas en el Decreto, pero el mismo también incluyó: la eliminación de todo otro rasgo función fuese de carácter exclusivamente estético, la implantación de un nuevo lenguaje universal, y la eliminación de todo límite geográfico artificial.
Es hace exactamente una década, que surgió la enfermedad. Pero los habitantes de ese mundo, ya por entonces grises y monolingües, estábamos demasiado ocupados intentado adaptarnos a nuestra súbita equidad como para darnos cuenta. El sistema que regía todas las relaciones sociales se desintegró al ver que sus pilares fundamentales habían sido disueltos. Muchos hubieran querido hacer levantamientos, revoluciones, venganzas, o lo que fuese, en nombre de los intereses que ya no podían proteger, pero reconocer a los que habían causado aquella desesperante e inerte paz fue imposible.
En silencio y entre organizaciones de seres que no eran capaces de identificar ni a su líder, ni al individuo al que le tenían que presentar sus reclamos o, posiblemente, perseguir con antorchas y tridentes, fueron naciendo los niños del olvido. Hoy, en el cumpleaños número tres de mi hijo, puedo ver que no sabe, que no se da cuenta de que no siente, porque lo que es, es lo único que conoció. Sin embargo, no encuentro consuelo en la lógica de que como no siente, no sufre; porque es ese, justamente, el síntoma más oscuro que se puede ver en los ojos vacíos de tantos bebés que no han llegado a rozar los diez años de vida: no sienten nada. Absolutamente nada. 
‘Los niños del olvido’ es el único nombre que el anonimato gris les concedió. Quizás, porque queremos creer que olvidan a sus padres, que los desconocen al ver en ellos incontables rostros de gente extraña. Nos negamos a considerar la posibilidad de que no pudieron olvidarnos porque, tal vez, nunca nos conocieron. Aún más impensable resulta creer que, cruelmente, el nombre les fue dado porque deseamos olvidarlos. Porque necesitamos desterrar de nuestras mentes la inexorable extinción que estos inocentes zombies representan.


El Decreto terminó con muchas de las guerras que luchábamos entre nosotros porque las Medidas de Universalización lograron borrar, casi por completo, el límite entre el yo merecedor de bienestar y el otro. Pero la pacificación artificial pudo no haber sido la única consecuencia de la desaparición de dicho límite. Con los niños del olvido, se extinguió la capacidad de sentir bienestar y la necesidad de buscar el progreso. 
El único escudo de guerra que el Decreto no pudo arrancar fue la religión.  Para justificar la gris y desesperante realidad de nuestros hijos, hay quienes dicen que todo lo que está sucediendo es la voluntad de Dios, que hay que tener fe; otros creen que es la justicia prometida, que cae en hachazos sobre nuestras cabezas pecadoras. Durante los últimos años, el juicio final ha pasado a ser un tema inquietantemente recurrente. Algunos adeptos al hinduismo, y doctrinas derivadas, rescataron de la necesidad una explicación que, dada la historia conocida, ni ellos mismos creen del todo factible. El aprendizaje evolutivo de las almas habría llegado a su fin, las mismas ya habrían logrado su estado natural y habrían sido liberadas, por lo que no se producirían más reencarnaciones. También están los descreídos, que, desde su desconcierto, sugieren la posibilidad de un agotamiento de almas debido al crecimiento demográfico.

Especialistas de todo el mundo, que ya solo se identifican por portar documentos que pueden pertenecerles como no, se han aplicado en estudiar las carcasas de miles de niños catatónicos. Los niños del olvido no pueden experimentar sentimientos, no aman, no desean, no resienten, no sienten empatía, no se frustran, no tienen curiosidad; la única respuesta frente a un estímulo doloroso es el reflejo, no hay ningún tipo de manifestación emocional que lo acompañe; lo que es peor, no hay respuesta a las demostraciones de afecto, de ninguna persona, sus padres son iguales a cualquier otro extraño, un abrazo no significa nada; no perciben los códigos contenidos en los gestos; no distinguen un tono amistoso de uno agresivo, son solo sonidos. También se los ha observado interactuar entre ellos, y la mejor forma de describir su comportamiento fue ‘…una siniestra imitación automática de lo que alguna vez fueron los niños. Basta con ver la falta de cadencia y naturalidad en sus movimientos, la carencia de significado detrás de las frías expresiones de sus rostros, para saber algo está mal. No hay espontaneidad en su accionar, son predecibles, como marionetas que se mueven por inercia, repitiéndose a sí mismas una y otra vez...’
Finalmente, y luego de postular teoría tras teoría sobre pandemias y virus desconocidos, los estudiosos optaron por alguna de las nuevas hipótesis. Varios de los científicos que se negaban a creer en ángeles y demonios, se convencieron de que alguna especie habría evolucionado a pasos descomunales y nos reemplazaría tan pronto nuestro ciclo finalizara. Muchos de ellos ocupan el tiempo que les queda en buscar debajo de las piedras y detrás de las montañas para ver si encuentran a la dichosa especie privilegiada por la selección natural. 
Conociendo las revelaciones acerca de la condición de estos niños, muchas personas comenzaron a temerles y, con menos miramientos que si se tratara de un perro, que ‘por lo menos les movería la cola’, los abandonaron. Otras personas se apiadaron de esas pobres criaturas a la deriva y se consagraron a intentar devolverles una humanidad que quizás nunca tuvieron. Finalmente están los más inescrupulosos, que se dedican a su comercio como mano de obra, entre otras cosas. 

Yo, por mi parte, voy a quedarme con mi hijo y cuidarlo mientras pueda; voy a tratar de disfrutar lo que me queda de vida, absorbiendo cada imagen, cada sonido, cada aroma y cada textura. Haré todo lo posible por enseñarle esa voluntad de llevarme conmigo todas las sensaciones. Que aprenda lo que pueda, quizás le ayude en algo a vencer esa vacuidad de los ojos que no le deja ver. 
Tal vez, en algún otro tiempo, otros seres ocupen este espacio, pero el suelo no será el mismo que pisamos y el aire no será el mismo que pronto dejaremos de respirar. Es extraño, pero el formar parte de los últimos me da cierta sensación de responsabilidad. Tengo la necesidad de retener la mayor cantidad de información posible, siento que puedo guardar el mundo que conozco en mis genes, como si en algo tan minúsculo pudiese quedar grabado el todo que ahora se termina. 
--------------------------------------------------
Teo miró el monitor de su PC frustrado. No había suficiente memoria para instalar el ‘Black &White’ y no quería eliminar ninguno de sus otros juegos. Durante media hora, se dedicó a analizar sus opciones y casi desinstala ‘Los Sims’. Casi. Después de todo, hacía mucho que había dejado de jugar. Tiempo atrás,  se había aburrido de sortear, una y otra vez, el limitado repertorio de conflictos con el quel contaba el simulador social. Para ampliar sus opciones de juego había intentado que sus criaturas superasen los conflictos básicos. Sutilmente, había infiltrado en las mentes indicadas las virtudes de un determinado Decreto de Universalización que había redactado en Word; y con un par de descubrimientos en el campo de la ingeniería genética, inducidos de forma simultánea, el plan parecía no tener falla alguna. Pero el simulador no estaba diseñado para abstraerse de cierto nivel de conflicto y, a partir del Decreto, el juego se había terminado de arruinar.
 En ese entonces, Teo no había querido desinstalar el simulador porque sentía que al eliminar a sus personajes estaba borrando un poco de si mismo. Ahora le pasaba exactamente lo mismo. Finalmente, en vez de deshacerse de ‘Los Sims’, resignó otro juego de menor valor emocional. En ningún momento pensó que sería cruel dejar a sus criaturas sobreviviendo en el mundo que había arruinado para ellas; con niños, a los que no les asignaría características particulares, naciendo; y con la sistemática incapacidad de desarrollar los conflictos básicos para los que habían sido construidos. No lo pensó, porque sus personajes no eran personas. Eran solo programas diseñados para representar ideas. Nada más.  
Victoria Seinhart.
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